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LA PRENSA MADRILEÑA 

Rabiará el perro 
La Comisión provincial de la Co-

ruña está cometiendo ilegalidades é 
incurriendo en provocaciones que, 
no á ella, pero sí al Gobierno, pue-
den salirle muy caras. 

Existe allí, lo mismo que en las 
otras provincias gallegas, una nueva 
fuerza, la de las sociedades agra-
rias, cuya virtualidad es enorme, no 
obstante los pocos anos que lleva de 
ejercicio. A su empuje van cayendo 
todos los tinglados políticos y admi-
nistrativos que eran semiseculares y 
que parecían eternos. En buena lid, 
gana elecciones y lleva regidores 
propios, cada vez en mayor número, 
á los Ayuntamientos rurales. Algún 
tiempo más, y de igual modo envia-
rá diputados al Parlamento. 

Por tal motivo, son enemigas acé-
rrimas de ese movimiento social las 
entidades y las curias, que ven com- 
prometido en los campos su mero 
mixto imperio, y que, pertenezcan á 
la matrícula liberal ó á la matrícula 
conservadora, se conciertan maravi-
llosamente para asegurar la perpe-
tuidad del dominio. 

La Comisión provincial á que alu-
dimos ha continuado, bajo el mando 
de Moret, la tarea emprendida bajo 
el de Maura por su antecesora, y se 
dedica con igual desparpajo á anu-
lar elecciones y suspender Ayunta-
mientos. Is? o lo hace por respeto á la 
ley ni por amor á los principios. Lo 
hace porque los nuevos regidores son 
fiscales y testigos que estorban los 
desafueros de los caciques comandi-
tarios. 

Tras la suspensión vendrá, corno 
de costumbre, el procesamiento, y, 
entre medias, se repetirán las de-
nuncias de anarquismo, las embos-
cadas urdidas contra los aldeanos y 
las cortas de arbolillos 6 la quema 
de haces de paja, qus luego se im-
puten á los infelices como tala de 
heredades é incendio de montes. Por 
el momento se han echado abajo las 
elecciones de Malpica, Carral, Cape-
la y Santa María de Oza, en donde 
habían triunfado las sociedades agrí-
colas, solidarias é independientes. 

Grave y arbitrario es todo; pero 
lo de Santa María de Oza es inau-
dito. Por tercera vez se apela allí á 
la anulación, á partir del últinao mes 
de Mayo. Temexidad insigne, es una 
comarca donde la «Unión campesi : 

 na», que abarca todo el vecindario, 
de diecisiete puestos que había, ga-- 
nó quince el 12 de Diciembre por 

enorme mayoría de votos. Así se ta-
lla en la Comisión provincial de la 
Cortina. 

Por tal camina y con X tan  
dos atropellos, sobrevendrá al cabo 
una explosión popular, en que las 
ficciones urdidas por el caciquismo 
se tornen veras y en que los perros 
de pajar, á fuerza de acosados y apa-
leados, se vuelvan lobos. 

Dispónense las sociedades á orga-
nizar una protesta colectiva, bien 
sea en un meeting campestre, bien 
en una manifestación general que 
vaya, desde distintos lugares, á des-
filar por las calles de la Coruña. Del 
meeting al motín no median ni cen-
tímetros de distancia, y la exaspera-
ción de los humildes es tan desapo-
derada como la ira de los ciegos. 

No se puede jugar con las muche-
dumbres, y menos todavía atrope-
llarlas. Seiscientos mil habitantes 
tiene la provincia de la Cortina, y 
de esos hay cerca de trescientos mil 
agrupados en más de cuatiocientas 
Asociaciones 

Inútil, pretensión será la de resis-
tir á ese alud sí, al fin y á la postre, 
se desgaja, 

El Gobierno liberal, de mirada 
más alta y de espíritu más abierto 
que sus delegados y agentes provin• 
cianos, debe llamarlos al orden y ad-
vertirles de algo que no ven, por ha-
llarse demasiado cerca de la acción 
y fatalmente connaturalizados con 
el peligro. 

Contra esa corriente inmensa no 
valen las perfidias curialescas ni los 
tópicos ordinarios. Crece y avanza 
tanto más airada cuanto mayores 
obstáculos encuentra, é invadirá los 
Municipios y las Diputaciones: por 
buenas, si se reconoce su derecho 
perfectamente legal; por malas, si 
los tiranuelos de siempre se lo rehu-
san, 

Abran los gobernantes, sean quie-
nes fueren, el caz de su molino á 
esos manantiales nuevos, potentes y 
fecundadores, si no quieren verse 
asaltados por la inundación, torpe-
mente contenida. 

Y pues se les cfrece sangre juve-
nil y enteriza, procuren inoculársela 
en las áridas venas, en vez de dar 
margen á que tristemente se derrame 
ó airadamente los ahogue. 

RÁPIDA  

"Manos puercas 
He ahí un tema «poco limpio» que ha 

sido puesto sobre el tapete, puede decirse, 
por un orador de mitin, al ocuparse del 
desbarajuste que en materia de adminis-
tracibnmuniciPal se advierte. 

¡Manos puercas! Verdaderamente en 
esto cabe decir aquello de: ni son todos i  

ue están, ni están todos los que son. Es de- 
 4nateria, tan obscura,-if pues 

las manos más limpias son las más puer-
cas; y las más sucias, las más honradas. 

En el tecnicismo de convencionalismo 
sociales, ya se sabe lo que quiere decir ma-
nos puercas. Una administración honra-
da, suele dar escasos frutos al interés de 
sus explotadores ú organizadores, ¿pero 
para que sirven las manos puercas? Pre-
cisameute para evitar eso, `ó sea para con-
seguir que los tales frutos abunden. 

Claro es que para ello es preciso echar 
por caminos sombríos, en los cuales el so-
borno, el cohecho y tantas otras bajezas 
provechosas, están en gran predicamento, 
Y puestos á criticar en este sentido ¿quién 
no recuerda, por ejemplo, los zapatos con 
suela de cartón, el azúcar mezclado con 
arena de mármol, el eafé mezclado con se-
rrín teñido, y otros gatuperios por el-esti-
lo que sirven de base á ciertas contratas y 
suministros? 

En eso es donde lucen su actividad las 
manos puercas, que por lo regular van re-
llenas de anillos y piedras preciosas en 
que por arte de birlibirloque se convierten 
las suelas de cartón, la arena de mármol, 
el serrín teñido y otras sustancias más 
menos contumaces. 

La mano ennegrecida y callosa del tra-
bajador mísero exigiría mucho jabón, es-
tropajo y aun lejía para estar en disposi-
ción de ser estreehada por ciertas gentes 
de alto copete; pero eso no quiere decir que 
sean manos puercas. Las verdaderas ma-
nos puercas son las otras; las enguantadas, 
las que se lavan á diario con jabón de 
olor, y parecen de aspe por lo lustrosas, 
relucientes y limpias. 

Y ¡no hay que darle vueltas! .En eso de 
las manos Puercas no hay medio de evitar 
esos lamentables contrastes. A veces las 
manos más limpias son las que más man-
chan; y por el contrario, las más endure-
cidaz y sucias las que menos comprometen. 

En materia de manos se necesita tener 
mucha sangre fría para no equivocarse, 
no hay quien tiene las manos largas y 
llega hasta los linderos del Código penal, 
otros que las tieuen al parecer libres, y 
están muy cerca de las esposas, esoslapa-
ratos que emplean la policía para ama-
rrar á los delincueutes. 

Las manos puercas suelen ser las más 
cuidadas; y por eso exigen también7:,en 
quien ha de eslrecharlas mucho cuidado 
para uo verse envuelto en sus... <porque-
riaz». 

Cuando en el trato corriente se tropieza 
uno con gente de escasos sueldos ó medio s 

 de subsistir y que sin embargo no se pei-
van de nada y disfrutan de toco... ¡malo!; 
es que hay manos puercas de por medio. 

Y las manos puercas, cuanto más lejos, 
mejor; porque ensucian; cuanto tocan.  

ta Agricultura ell C111105 de Eicro 
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Poda de tes dr boTfrutales Machos 
de irtieslits lectorsee, speclaimente 
primerizos, quisieran que en cada nu-
mero diésemos toda la ciencia agi feota 
del día para que los agricultores queda-
sen convertidos en sabios de una vez. 

No se fijan en varias consideraciones, 
la primera que nuestros labradores eaben 
mucho de su arte, la segunda que los 
progresos que en la mayor parte de los 
casos están en disposición de aplicar en 
el cultivo general son realmente impor-
tantes; pero muy pocos en número y es 
preciso insistir mucho para propagarlos, 
por ejemplo el enriquecer los terrenos 
de fósforo y cal en estas regiones, y la 
tercera consideración es que en aquellas 
especialidades en que se sabe poco, por 
ejemplo el cultivo horticula moderno, se 
lleva escrito en esta Revista una enor-
midad de artículos utilísimos, habiendo 
para formar muchos libros coleccionan-
do esos trabajos sobre especialidades, y 
con sólo repasar la coleccióu 83 encuen-
tra-  para salir de todos los apuros. 

Ahora viene el tiempo de podar los 
árboles frutales y pocos recordarán el 
magnífico trabajo de nuestro colaborador 
M. Luciano Lacour, peritísimo horticul-
tor de la casa Vilinorin, da París, trapajo 
publicado en nuestro número 158 corres-
pondiente al 15 de Agosto último y que 
por su gran importancia debían aprender 
todos los dueños de huerta y todos los 
horticul toros. 

Los buenos árboles, dice M. Lacour, 
no reclaman más terreno ni cuidados 
que los malos, y la mala fruta no paga el 
gasto de transporta al mercado mientras 
la buena se vende siempre bien; los hor-
telanos de cerca de las ciudades deben 
deiicar al árbol frutal más atención, 
procurándose buenas especies, princi-
palmente manzano s y perales de invierno 
y sometiéndolas á un cultivo razonado. 

Estas consideraciones convienen á 
todos nuestros agricultores del litoral 
que siempre r. sultan cerca de ciudades 
ó villas y á much s del interier, así como 
á casi todos los señoritos del país, pues 
raro es el que no tiene huerta. 

Veamos las ideas principales que sobre 
la poda se exponen en aquel magistral 
trabajo. 

El árbol frutal leen cuidado y bien 
podado produce mejores frutos y la fruc-
tificación se hace más regular. La idea 
capital en la poda es aumentar lo más 
posible, en el menor espacio la superficie 
de vegetación, es latir, que deben existir 
muchas ramificaziones jóvenes para ob-
tener una vida vegetativa frondosa y 
una intensa fructificación; la hoja es el 
alma de la vida del árbol, 93 la máquina 
que elabora todos los jugos nutritivos 
que forman los frutos, mantienen el vi-
gor de las ramas y sobre todo alinsentan 
los botones invernales que han de dar 
lugar en la estación siguiente á flores y 
hojas. 

Cada especie, cada variedad y hasta 
cada árbol tienen su forma y desarrollo 
particular que es preciso tener en cuen-
ta al formar la copa y al podarlo para 
acelerar y ordenar la fructifica cióe. 

El árbol aislado (es decir aludo viento) 
debe tener una forma compacta, maciza 
y de un desarrollo mediano; si se quiere 
tener buena fruta, es indispensable podar 
corto las ramas verticales (las que suben 
dere las) para impedir que el árbol se 
alargue. de este modo las ramificaciones 
bajas y 'á los lados tomaran más vigor y 
cargarán más de fi uta, y en general 1 )8 
frutos bajos son mayores y de mejor 
calidad que los altos y caen con menos 
frecuencia durante su desarrollo. No 
conviene tampoco dejas extender cisma- 



sic les ramas hacia los lados, pues si 
resnItae C.7:cozivamente movibles el vien-
to las rompe ó las sacude de tal modo 
que-dejan caer las frutas algo pesadas, 
priecipalureete las peras. 

Lo mismo 'a la poda de formación del 
árbol que en la de todos les alíes se debe 
suprimir todas las ramas que so toquen 
é las que se asombren demasiado por 
venir á reunirse dos ó más en "In mismo 
pents; pero no por eso deben suprimirse 
re mes que se dirijan al interior de la 
copa bajo el pretexto de que no tienen 
aire y luz, pues se ven muchos árboles flan fenecido las Sras. D. Adelaida 
mai podados cuya vegetación es pura- López Vidal de Golpe y D." Ramona Cor-
mente superficial y sin ramificaciones doro y García, viuda de Sauchez. 
interiores; esta clase de árboles de. rela R. I. P. 
tivamente poco fruto mientras que si se 
mantiene en el interior de la copa mu-
chas ramificaciones, se aumenta consi-
derablemente la superficie de vegetación 
ó sean las ramas fructíferas .  con la par- nuel Sánchez Cordero y D. Antolin y 
ticularidad de que los frutós que salen D. Benito Sánchez Valeiro, hijo y nietos 
en el interior de la copa del árbol, sufren de la segunda, enviamos el testimonio 
menos del viento y del granizo; etcétera, de nuestro sentimiento por la irrepara - 
que las de la Parte de afuera 	 ble pérdida que deploran. 

Como se ve por las anteriores reglas 
expuestas por nuestro querido colabora- 
dor, la poda de los frutales es un verda- 	En la noche del miércoles se celebró 
duro arte, una especialidad como la de la tercera de la temporada por la cena-
los buenos podadores de vigas y parra- pañía que actúa en el salón de sesiones 
les. Nos hacia falta en esto una escuela de la Casa Consistorial. 
práctica, verdadera escuela de arbolado 	Asistieron los mi mos señores, menos 
frutal para aprender experimentalmente uno á quien retenía en sa casa una 'T-
ics futuros hortelanos y podadores. ziente desgracia de familia 

Lo que llevamos expuesto, si bien en Tratbse en primer lugar de la moción 
sus líneas generales, tiene aplicación á de los concejales agrícolo-solidarlos se- 
todos los frutales cualquiera que sea la ñores Miño y Vidal, sobre la décima de 
forma y disposición en que se cultiven; consumos, que el Tribunal Supremo de 
más aplicación tiene para los árboles que Justicie, en sentencie del 15 de Noviem-
se encuentran aislados y separados unos bre último, declaró suprimida por el Es-
de otros conservando su porte natural, tado, y, por lo mismo, que su 'cobro es 
esto es, á todo viento, según se dice ilegal. 
cernunmente. 	 El pleito á que esta sentencia puso fin 

Hay otros modos de explotar árboles, ha sido incoado por la sociedad Unión 
sobre todo en las huertas muy pequeñas, Mer ;astil é Industrial de Cartagena, y 
como los que se injertan á flor de tierra la décima so suprimió realmente por la 
y luego se les da por medio de la poda 
anual una forma de pirámide de cono 
desde el arranque de las ramas secunda- 
rias con-objeto de que no a: ombren la 
huerta. En esta clase de poda y, loeque 
es peor, con el tronco alto se abusa mu- 
cho en nuestro país, pues no sólo se em- 

Se ha reorganizado el Centro Repu-
blicano de esta ciudad, instalándose, en 
el piso principal de la casa núm. 28 -de la 
calle de Cervantes. 

La nueva Junta directiva se compone 
de los señores siguientes: _ 

que si no se le podase. Nos congratula- no sabe lo que se pesca é 
pescan. mucho mejor fruto y más producción 

IS;otas Brigantinas 

Presidentes honorarios: D. Jesús Gar-
cía Naveira, D. Martín Barróe Viqueira, 
D. Ramón Peón Rodríguez y D. Manuel 
García Failde. 

Presidente efectivo: D. Tomás Cara-
Iné4 Yalledepar. 

Vicepresidente: D. Juan Amarante. 
Primer secretario: D. Victor Montoto* 
Seguedo secretario: D. Juan Vilariffo. 
Tesorero: D. Santiago Rivee. 
Vocales: D. Ant nio Fiallo, D. Pedro 

Ainboade y D. Luis Teijo, 

ción facultativa en el Mat adero y otra 

A sus muy apreciables familias y par 
ticularmente á D. Andrés Sarrót y á dos 
Raimundo Núñez enlazados con la de la 
primera de dichas señoras, y á D. Día- 

ley de presupuestos lea 31 de Diciembre 
de 1901 y la R. O. complementaria de 24 
de Marzo de 1902. 

El importe e esta décima debe ser 
aplicado en primer término, á reducir lo 
que adeuda la especie «vinos», y si algo 
queda, corresponde á los demás. 

Y si' bien la ley de 3 de Agosto de 1997, 

quedó suprimida dicha bonificación por 
innecesaria en las poblaciones de más 
de 30 000 habitantes y puertos de Car- 

p tagena, Gijón y Vigo, ap isándose la dé 
cima ádas demás especies; pero en las 
d nnás poblacisnes 

 
6 Ayuntamientos que- 

da en vigor la modificación mencionada 
y es aplicable á los «vinos» y si algo 
queda á los demás artículos. 

Ahora bie: en esta poblacióii y por lo 
que se refiere al casco y radio, hay de 
antiguo establecido un derecho médico 
para los vinos del pais, derecho en el 
cual no se hianninguna rebaja con mo- 
tivo de la ley de 31 de Diciembre de 1901 
y Real orden de 24 de Marzo. de 1902; lue- 
go se está cobrando Ilegalmente esa dé- 
cima de consumos establecida desde los 
tiempos de los guerras coloniales. 

La proposición, pues, que apoyó sería 
y razonadsimente el Sr. Iffo, está muy 
en su lugar, tanto que hasta el concejal 
corderista señor Couceiro se levantó 

riamos quo muchos amigos y lectores, 	La presidencia y la cerporación 
ys compotonc i a nos cons ta en ese or_ rieron desviar la cuestión fundándose 

ase, expesiesen en estas columnas el en que la Sentencia del Supremo no se 
resulte ao d.) sus observaciones y buenas había publicado aun en la Gaceta; el 

Ibracti ea s. señor Mino no se dejó convencer hizo 
que recayese votación, rechazándose 
entonces la moción por todos los pre- 
sentes, incluso por el señor Couceiro, y 
con solo los dos votos du los concejales 
agrícolo-solidarios, en pro. 

?Que les parece á los lectores de la 
sapiencia del señor Pepona, y dela for- 
malided del señor Couceiro? 

al ínclito Pepona, una sobre si nuestro 
amigo el Sr. Flato entorpecía la cirau- 
laedón una calle apartada cual la del 
Rollo, otra respecto á la falta do inspec- 

sobre los abonos, los gorrinos y las ga- 
llinas. 

La primera la combatió el Sr. Miño, 
sentando que no trataba el propinante 
reas que de molestar con su salida á un 
ciudadano .que no se doblega á las exi-
gencias caciquiles, como lo prueba que 
obstruyéndose con puestos,calles, parajes 

plazas de mucha circulación, cuales las 
13 de Sánchez Bregua, Puerta de la villa y 

Constitución, nada diga respecto á ellss, 
y eso que resulta aberse invertido 
cuantiosa suma para el ensanche de la 
Puerta de la villa que no aprovecha más 
que á media docena de privilegiados que 
allí colocan sus puestos de venta de va-. 
ríos artículos. 

211 cuanto á la segunda ajó el público 
su atención en que de antiguo hacen 
'quí la mayor parte de los tablajeros lo 
que les viene en ganas, sacrificando re- 
ses que en ninguna otra parte quieren, 
sin que el papá de la criatura haya alza 
do por ello nunca la voz. 

Y por lo que se refiere á. la última, que 
en este pueb o, como agrícola que es, no 
pueden catre narse ciertas cosas, siendo 
por otra parte invulnerables Antonio el 
hornero y algunos otros, en sus criado- 
ros de cerdos y demás negooios, precisa- 
mente por parte de la familia Sánchez. 

Convienen muchos de los vecinos de 
esta ciudad, en quo las alcaldadas, seo 
en ciertos, aunque pocos caso., precisos. 

Decimos esto, porque, pensando Domo 
ellos, no vemos inconveniente en que el 
Ayuntamiento se apodero, por si y ante 
si, del terreno rellenado eón motivo de 
las obras del ferrocarril al Ferro!, ea 
la parte que equivalga al antiguo Jun- 
cal de los Cortadores, plantando en él 
arbolado y poniéndolo en condiciones 
de que haga un buen paseo. 

tes elesdolles municipales  

pueblo y culpables del error, no hubo 
ninguno. 

En Agosto volvió á elegir nueve Con-
cejales para las nueve vacantes existen-
tes á la sazón. El caciquismo siguió la 
misma táctica, sólo que cuidando, ade-
más, de Irnpidir al pueblo que fiscalizase 
y pudiese recui rie en tiempo la declara-
ción de las vacantes. te nuevo error de 
éstas ocasionó nueva nulidad de la elec-
ción. Y tampoco se impuso á nadie 
correctivo alguno. Pué el pueblo quien 
vino á sufrir agravio en su corrección. 

Ahora en Diciembre, mandé la autori-
dad celebrar nuevamente la eleeción ex-
traordinaria juntamente coa la ordina-
ria. El Municipio se renoraba, pies, en-
tero, en virtud de dos elecciones en un 
mismo día. El vecindario de Oza  acci-
dió por tercera vez á las urnas y de 17 
vacantes ganó 15 para concejales suyos 
y populares. 

¡Y viene la Comisión y anula por ter-
cera vez la voluntad del pueblo, escar-
neciendo sn paciencia! 

	

¿Cual pretexto le nabrán 	o ahora 
los caciques y ella acogido eaciquilmea - 
te? Aun no lo sabemos, porqae aun no 
se ha publicado la <resolución ea el Bo- 
letin Oficial. Pero á priori mos y 
tenemos que creer que ninguno decoro-
so puede hallarse para echar abajo una 
votación en que ya no había posibilidad 
de amañados errores de vacantes, por-
que las vacantes eran todas. 

plea en huertas pequeñas y reducidas y 
en las cata eras centrales de ellas quo es que empezó á reirg en 1.° de Enero de 

y 
según criterio de justicia y convenien- 
cia popular. Ya está dando el espectácu- 
lo de una mayoría de cuatro diputados 
y una minoría de tres que, rifadas entra 
sí y peleando, la una con el número so- 
berbio y la otra con la abstención aire.- 
da, no elaboran ni producen un solo 
acuerdo, sino que todo lo resuelvan en 
desacuerdo tocante á elecciones. 

Ocurre alguna vez que la resolución 
11-  es justa, como relativa 	Arteijo, donde 

aparecieron proclamados sin elección, y 
por eararad del articulo 29 de la Ley, 
más concejales, uno más, que vacantes 
había... Pero aun entonces, ni esa justi- 
cia pasa de legal y exterior, sin que se 
vea en ella otra cosa sino que lo legal 
era en este caso lo convenienzudo, ni 
esa legalidad exterior es siquiera 1 ia- 

' 	e ti lo 	nó 

Sobre este interesantísimo tema de la 	 1 	el 
poda frutal podía escribirse hasta for- cursadzo, en e que evoc 	es arios, os 	:sanstaOón, el desembarazo y des -  

finicios v los griegos sobre todo á los abroche  para amparar  el caciquismo  de  

también para. apoyarla; mas el señor de imposible por exceso de proclaraad 
dad de dar validez á una proclamación 

ia 
quedaría mucho tiempo sin producir. 	 . 	, 	 • 

Pepona en su kilometrico y ameno des- 	En los demás casos, la .desapresión y 

porque es cosa fuera de toda dada que yendo que eso de los consumos y de las ararlo, las resoluciones relativas á Oza 
un árbol bien podado todos los años da décimas, es de los tiempos modernos. (Santa Maria) la °apela y San Ped 

de Oza. 

vecino municipio de Oza lleva tres 
elecciones municipales consecutivas, ce-
lebradas verdaderamente con voto popu-
lar y anuladas arteramente con voto y 
trampa caciquil. 

En Mayo eligió por votación ocho don-
oejales para las ocho vacantes que había. 
Las vacantes habían sido adrede mal 
declaradas, declaradas con error doloso 
en la designación de`Concejales salientes 
para que hubiese que anular la elección 
y volver á celebrarla. Se anuló, en efec-
to; pero correctivo á los engañadores del, 

Cl Pasemos á la apela. Tampoco sabe- 
mos en qué funda la Coraisióa la nulidad , 

de esta otra elección. Poro sí sabemos 
que la votación se verificó correctaraeu- 
ce, sin mentiras, ni puclaerazos, ni coac- 
ciones, ni irregularidades.. rth porqus el 
caciquismo no- las hubiese intentado, 
sino porque el civismo de los electoras 
se impuso y las evitó. 

Sabemos que en la casa de un colegio - 
hubo gravísimo escándalo, tristemente 
ocasionado por un sacerdote que mandó 
hacer fuego sobre un grupo de vecinos; 
pero escándalo que dejó salva le urna. la 
Mesa, el local del Colegio,• porque fue en 
otro departamento y en otro piso y lu- 
gar de la mismo. casa y terminado ya el 
escrutinio. 

Y este suceso, preparado 'y prevenido 
arteramente por el caciquismo ¿será lo 

donde más conviene, sino que se usa 1908, al suprimir el impuesto de canso
caciquismo

I

hasta en los cercados grandes, donde so- mos sobre la especie de «vinos» no hace que sirva de pretexto á la Comisión para 
bra tierra y donde los árboles pueden declaración alguna respecto á la bonifi- resolver la nulidad y hacer buena la ma- 
vegetar más libremente, y es dicha poda ración qne hacia la de 31 de Diciembre Ya está la Comisión provincial anu

-• quinocióo de los caciques, y hacerinútil 

baatantedificil, si se quiere mantener de 1901, es indudable que lógicamente laudo e lecci ones municipal es según  un- la  voluntad del pueblo?... Es lo probable; 
ferio 

les frutales en regular producción; pues 
laue cesidad da conservar la forma arti- 
ficial del árbol hace que hecho todos 
los demasiada madeta y poco fruto 
á proporción, -  por lo cual conviene un 
buen podador que sepa distinguir bien 
las yemas de fruta y las de hoja que sue- 
le nocerse á sinsple vista en el menor 

a tamaño, fin de dejar en buena propor- 
ción unas y otras, según la fertilidad del 
tei reno, el vigor y edad del árbol y su 
ea se. ()Iras veces se tienen en las huer- 
tas formas recortadas y de poco des- 
arrollo de los frutales, como cordones, 
espalderas, emparrados, abanicos, gle- 
nietas, etc., etc. Naturalmente aquí la 
poda anual !o hace todo, siempre que el 
terreno sea fértil'' y esté bien abonado; 
porque cualquier Clase de frutal resiste 
las muliciones muchísimo mejor en esas 
condiciones, y en las cuales un árbol 
rebajado y podado enérgicamente sigue 
viviendo bien y ti se le hiciera eso en 
terreno pobre y mal abonado se moriría, 

mar un y no nos cansaremos de recomen- griegos, sentó que era improcedente y turno, es desolador y de escándalo, 	siendolos mismos que guardan y siguen 
dar el estudio y práctica de este asunto,  que nuestro amigo el señor Millo,  crea 	Ahí están especialmente, para demos- queriendo... sin cansarse y hasta cansar 

ble, porque, á la verdad, no se ve con 	y bien qué hacer, solidarieslque véis á 
cual pudor y, sobre todo, con cual pro- la Comisión queeiendo Inutilizar vuestro 
texto leal, podria cometerse la ilegali- civismo en los comicios? 

Está bien claro: seguir siendo solida-
rol, es decir hombres que luchen dentro 
de la ley, que agotan todó recurso legal 
y que vuelven á votar cuantas veces sea 
necesario cieientlo siemprelo mismo, 

es lo seguro, porque no se alcanza oteo 
motivo de viso y apariencias para el 
caso. 

De modo <lile, entonces, la Comisión no 
se cuida de pasar ó hacer que se pase 
tanto de culpa á los Tribanales; poi' esos 
hechos delictuosos relacionados extrin-
sicamente cenia eleecióri. ¡Abl Pero Lso 
cuida de relacionarlos intrínsecamente 
para poder reeelver que la elección es'` - 

 nula. - 
¡Os señora Cesteisiésil Vuestros traba-

jos caerán eu gracia al caciquismo, pera 
vos caéis má.ihondo en la deegracia del 
pueblo, que no vé que le deis lo seno, 
cuanto menos que le protejáis y ayudéis 
en sus esfuerzos ere tra la injusticia y la 
peste caquiles. 

los caciques. 
Per de pronto, las alzadas ante el mi-

nistro de Gobernación! El anterior mi-
nistro y el anterior gabinete han dejado 
buen recuerdo de su espirita de :justicia 
en estas cuestioaes, revocando no pocas 
acuerdos de nuestra Comisión provin-
cila. No sólo recuerdo, sino ejemplo 
también deben haber dejado.- La emula-
ción y el peder algo han de obrar y al-
gunr influencia han da, tener en los su-
cesoses del Sr. Lacierva. Y. sobre todo, 
la alzada es un derecho que debe ejer-
cerse L es un ensayo me debe hacerse 
de la entereza ministerial y de la since-
ridad con que el actual Gobierno ha-
promulgado disposiciones protectoras 
de la purcza„'delsufragie. 



Y después, si las alzadns resultan ine-
ficaces- entonces confianza en vosotros 
mismos, solidarios. ¡Volved á las urnas 
y repetid vuestra votación! 

La perseverancia solidaria no puede 
agotarse como los recursos legales. 

¡Siempre está abierto el recurrso su-
premo de volver á votar! ¡Es última ins-
tancia quo no caduca nunca! 

has sociedades de 
solidaridad agrícola 

LA DE MONFERO 
la reunión general ordibaria cele-

brada en Diciembre último por la entu-
siasta sociedad solidaria-agricola de 
Monfero, designó» la si guientejuata: 

Preeidente honorario :D. Jesús Martí-  

non, párroco de Teijeiro. 
Idern efectivo: D. Uit,13110 López Váz-

quez. 
Vicepresidestite: D. Ranzón Saajuán. 
Secretario, D. Miguel Ares. 
Vocal" D. Menuel Seco; D. Manuel 

Grueiro; D. Pascual García; D. Juan Gar-
cía Mine 1). Andrés Lag% D. Manuel 
Calvo; D. Joaquín Corral; D. Pedro No-
vo; D. José Pardo; D. Esteban Gómez; 
D. Andrés Cazón; D. Miguel González; 
D. Simón Casanova .  D. José Fernández. 
D. Francisco González; D. Francisco Mo-
rado; D. José Leirase D Bernardo Coi.- 
tizas; D. Pedro'de Bernardo; D. Juan Va-
rela; D. Rafael Castro y D. José Martí-
nez. 

Dicha sociedad ha remitido al Gobier-
no civil el balance anual de fondos y el 
nombramiento de la directiva: 

LA DE SADA 
He aqui la junta designada por le no 

menos entusiasta sociedad de Seda: 
Presidentes honorarios: D. Juan Gol-

pe Varela y D Victor Naveira Pato. 
Ideal efectivo, D. Domingo Guitián Ro 

d 
icepresidente: D. Fernando Gómez 

Pereiro. 
Secretario: D. José Fernández López; 
Vice: D. Antonio Seujurjo Pérez . 

 Tesorero: D. Miel Rey Prado. 
-Vocales: D. Manuel Lesto Horro; don 

Juan Ramos Golán; D. José Suárez Al- 
varez; D. Juan Castro Chas; D. Juan Su a- 
rez Melláis; 1). Martín Viqueira Castro, 
D. Domingo Ares Sansede; D. Antonio 
Vázquez Rodríguez; D. José González; 
Montoto; D. Joaquín Ponte 13tigie; don 
Gonzalo Pita Morales; D. indrés Sán- 
chez Barreiro; D. José Feria endez Sán- 
chez; D. Perfecto José Faudifio Tallen 
1). Jo eá Patilla Méndez; D. Jean Pazos 
Djas; D. Jacinto 0011.12 Vareta; P. Pedro 
Miguel }labio Casilla; D. Juan Agra Moz- 
quera; D. Juau Lesta Horro; D, Manuel 
Vales Perez y D. José Campos (larda. 

Ittud muto lolitito 
Conferencias dadas en la «Liga Regio 

nalista» por D. Francisco de A Cam 
bó diputado á Cortes por Barcelona, 
los días '4 y 8 de noviembre de 1909• 

(Conclusión) 

Y así nos encontramos que;e1 Inglate-
rra, país monárquico, hay un ministro 
socialista; que ea Elungriahay ministros 
separatistae; que en Francia es 'Malle - 

 ta el jefe del Gobierno. 
El catalanismo, sellores, en la noción 

del concepto de forma de gobierno en la 
relación de los ciudadanos con el jefe del 
Estado, ha tenido, afortunadamente, des-
de hace muchos anos, un criterio amplio, 
europeo, serenamente progresivo. Jamás 
la forma de gobierno ha preocupado al 
catalanisrno, no ha tenido jamás este 
problema como problema de doctrina; no 
ha sentido jamás esta profesibe de fé, de 
adhesión incondicional á una forma de 
gobierno determinada. El catalanismo 
ha dicho: nosotros trebejamos por la 
autoomía de Cataluña, Pique puede venir 
le mismo tenemos rey que si tenemos  

república. ¡Si quien ha de traerla es el 
país, es la opinión: si son los ciudadanos 
los que legislan, si el rey no hace más 
que consagrai IN que estampar el selle! 
(Muy bien). 

No obstante, sonoras, la cuestión de la 
forma de gobierno, cuestión exclugiva-
mente formalista, 7) me la explicaría si, 
estudiando das posibilidades, nos encon-
trásemos con un régimen destinto del 
actual que nos asegurasen naayoras faei. 
lidades para la consecución de nuestros 
ideales. Realicemes las soluciones. 

La tradicionalista 

Ye, en Empatía, no veo otras soluelo-
nes que don Jaime do Barbón, la repú-
blica ó la monarquía actual de don Al-
fteleo XiII 

Don Jaime ha hecho partrcularmenta 
repetidas manifestaciones de simpatie 
por los ideales autonomistas. Pero yo os 
digo: si don Jaime reinase hoy en Espa-
ta, ¿baría lo que querría? ¿Seria un. rey 
absoluto? El siempre ha dicho que no 
pensaba serle; que piensa gobernar al 
pais con la voluntad del pais. Por lo 
tanto si hoy reinase don Jaime, se nos 
planteada exactamente el mismo pro-
blema que antes os he planteado. El 
de convencer al país para que el día 
que estuviese con nosotros don Jaime 
sancionase la autonomía. (Muy bien; 
aplausos). 

Veamos la colación republicana. La 
república. se basa ea el sufragio univer-
sal. Por lo tanto, si tuviésemos repit-
blic.a el presidente sancionaría lo que 
el'sufragio universal le dictare y nos 
hallaríamos planteado el mismo proble-
ma que antes es planteaba; el de oon-
vencer á la masa de ciudadanos de Espa-
tia de que debía reconocer la personan-
dadLregioual de Catalutia y pasar la 
grandeza de Espana en un régimen re-
gional. Es más; si hubiésemos de juzgar 
cíe lo que pensariaa de ellas los remaba-
canoe espatioles de hoy (Risas), sería la 
la solacién que menos gara etis.s tendría. 
(aplueos) Se nos podrá decir que si la 
republice Nese federal no habría pro-
blema. Pero, né, setioress es que costaría 
tante legrar que se hicieran federales 
la mayoría de los españoles como nos 
costaría lograr con n costra propaganda 
que te hicieran regionalistas; con la di-
ferencia de que en el primer caso ten-
drianaos doble trabajo: hacerlos republi-
canos y aacirlos federales, mientras que 
ea el segudo, sin necesidad de hacerlos 
republicauos, podría venir igualmente 
la aatonomia. (Muy bien.) 

Y si viniese la república federal, sin 
que la mayoría sintiese el problente re-
gional, como lo sentimos nosotros, ya 
slbernos, hecien lo un poco de memoria, 
le que pasaría. Aquí en Espata, hemos 
tenido la República federal, y se ha 
vetado que le República era federal y el 
día que del nombre tuvo que pasarse á 
la sustancia, so vió que en el Parlamento 
no había más de media docena de Cede-
ralas. Recuerdo que discutiéndose el 
proyecto de Instrucción Pública, pre-
sentado en plena régimen republicano 
federal, el Sr. Vallés y Ribot hubo de 
decir que jamás en Espatia se había pre-
sentado una ley de Instrucción Pública 
tan brutalmente despótica y -centralista 
como aquella. (Risas.) 

El régimen actual 

Y vamos á estudiar en lo más inme-
diato y posible la sedación de nuestros 
ideales con lo actual, con el régimen 
existente. 

El rey aetaal, D. Alfonso X1II, cuan-
do un gobierno somete á su sanción un 
acuerdo dei Parlamento ó del Consejo 
de ministros contrario á los deseos de 
Cataluña, lo firma; y cuando un gobier -
no- le somete otro acuerdo del Parlamen-
to ó del Consejo favorable á los deseos 
de Catalana, lo firma también. Hace lo 
mismo que haría en su lugar D. Jaime 
si reinara, y lo mismo que haría el 
presidente de la. República. (Muy bien, 
aplausos). 

No hay, pues, ninguna ventaja ea 
dejar de actuar dentro del régimen ac-
tual y aplazar la realización de nues-
tros ideales hasta el advenimiento de 
un cambio de régimen que no nos 
ofrecería ventaja alguna. 

Cuarido se impondría un cambio de 
régi men 

El problema, se/lores, no es, pues, en 
la actualidad, un problema de cambio 
de régimen. El problema, señores, es 
por hoy, de creación, de corrientes, de 
opinión, que lleguen hasta el gobiereo, 
que si nosotros conseguimos tener el 
servicio de nuestro ideal dicha corrien-
te de opinión y ella es motor de un 
partido de gobierno que proponga re-
formas favorables á, nuestros ideales, 
no necesitamos esperar á D. Jaime ni 
á la República, ya que el Rey actual 
la sancionara; y el día que hallemos un 
gobierno con fé en el resurgimiento 
regional de Espafla, y lleve á su firma 
los decretos conducentes, tened la se- 

guridad de que no les faltará la firme 
del Rey; y te les &hales al les batees, 
entonces; vendría la cuestión previa, 
de la forma de gobierno y del cambio 
del régimen. (Muy bien; fuertes aplan-
aos que se prolongan largo rato.) 

Voy, pues, ~res, á reartrair. 

Resumen 

Debemos convencernos de que, dentro 
del régimen auotual, esto es posible. 
Y si contra t)da natural previsión hallá-
semos en el régimen actual una resis-
tencia que no hay derecho á suponer, que 
alterase la normalidad constitucional, 
entonces nos hallaríamos en la situación 
que se provocarla en cualquier país don-
de esto aconteciera. 

La monarquía inglesa es la más só-
lidamente asentada del mundo, porque 
¡os ingleses no conciben que un die puse* 
da su rey contrariar la ley del país; 
y yo os digo, absolutamente convencido, 
que el día en que esta solidísima monar-
quía inglesa pusiera el veto á la volar-
tad del país expresada por el cuerpo 
electoral y sancionada en el Parlamento, 
al otro día los ingleses habrían resaelto 
el problema de la forma de gobierno, 
sin necesidad de la existencia anterior 
de un partido republicano. Entre el Rey 
y la voluntad del pais, nadie titubearía 
respecto al camino á seguir. (Aplausos). 

Ya sé yo, »floree, que quizás muchos 
dirán que esto es muy poca cosa, que 
las instituciones, el régimen, no debe 
aceptarme, debe adorarse, que he da 
hacer una declaración de principioe, 
que la actuación en la política de 
tierno exige un voto -pilpétuo de 
lidad. Yo no sentiré jamás tal sosa. 
Creo que la monarquía ea mucho más 
sólida allí donde los ciudadanos, domo 
los ciudadano ingleaea, no zaparan 
jamás la adhesión á la monarquie die 
ion intereses del país y loa votos del 
Parlamento, que n& en otros palotee 
como Espete, en que los políticos for-
mulan fáeilmente estas declaraciones 
de principios, á reserva de que, cuan-
do les convenga, puedan hacer llegar 
á oídos del Rey: si me retrasan ocho 
día, el poder, renegamos del Rey 
vamos á le República. (Ovación). 

Reconstitución 
de Solidaridad Catalana 

Y yoy, »llores, á termivar. Ante 11 
crisis actual, no veo oteo medio para 
que lo sea de pujanza y sea definitiva, 
que el que os llevo dicho. Y aliado to-
olavía; esta senda, esta táctica que yo 

LECCION 15.a 

Geografía agrícola de Oviedo 

¿Dónde está situado Oviedo? 
En'la parte septentrional de Espata 

entre el Cantábrico y la cordillera Cantá-
brico-Asturiana, al O, de Santander, al 
E. de Lugo y al N. de León. 

¿Cómo es su orografía? 
Muy accidentada, pues de dicha cor-

dillera se derivan infinidad de ramifica-
ciones, llamadas cordales, que sólo dejan 
estrechas calladas mejor que verdaderos 
valles. 

¿Puede citarme alguno de éstos? 
Son notables por si feracidad los de 

caminos y servidumbre*, que con %emule - 
ros de pleitea; al empleo de malos apara-
tos de cultitos; á la escasez de estiércoles, 
por ser poco el ganado estabulado; al em-
peño de no suplirlos con abonos mine-
rales, y, sobre todo, á usa ignorancia 
deplorable de los procedimientos moder-
130S de cultivo y una escasez lamentable 
de recursos. 

6e 

¿Cuáles son los vientos' dominantes" 
El NE., N., NO., O. y SO. que origi-

nan lluvias. 
¿Cómo son sus terrenos agrícolas? 
Arenosos, formados por acarreos anti-

guos y modernos, pobres en caliza y fós-
foro. ricos en potasa; permeables, de poco 
fondo, y de mediana fertilidad en las me-
setas y más fértiles, claro es en los va-
lles. 

¿Cuáles son sus principales producciones 
agrícolas? 

Después de los pastos, que como en 
toda la región es la mejor riqueza, sus 
producciones principales son: cereales, 
legumbres, hortalizas, lino y cáñamo, ce-
bollas y frutas, extendiéndose hoy, con 
el cultivo cereal, el de la remolacha. 

Y su riqueRa pecuaria? 
.Es considerable como en toda la región. 
¿Cómo se distribuyen sus producciones? 
En más de 800.1100 hectáreas de tie-

rras, de las cuales 100.000 son regables, 
como dijimos, y destinadas 24.000 laec-
tálele á prados, 54.000 á semillas y se- 



entiendo por hoy la Rola, útil y la úni-
ca patriótica, resolvería además un 
gran problema interior en Catalana. 
Es un hecho que una masa inmensa de 
catalanes se desconsuela al imaginar 
que puede deshacerse le conjunción 
de Solidaridad Catalana. Yo cree que 
dicha masa, al sentir de este tenor, tie-
ne un gran sentimiento patriótico, y 
lo por mí propuesto resuelve la recons-
titución inalterable de Solidaridad 0a-
talano. 

Al constituirla previmos ya lo que 
había de suceder, pero no lo hemos 
hecho tal como lo dijimos. Dijimos:— 
Solidaridad , e3 la agrupación de todos 
los catelades, piensen como quieran, 
vengan de dónde vengan, que tengen 
un punto de suprema convergencia: el 
amor á Cataluña. En todo lo demás, en 
todo lo especial cada uno actuará por 
su camino y hará política según su 
sentir; más al tratarse de los problemas 
de Cataluña siempre iremos juntos.— 
Pero el que los partidos catalanes que 
integraban solidaridod, á excepción de 
uno de ellos, el tradicionalista, to-
dos los demás tenían vedado el deriva-
tivo natura] donde evpresar sus diver-
sificaciones., que es en la actuación de la 
pelítica_general donde se plantean, .y 
nos hemos visto precisados á plantear 
en nuestra propia casa la diversifica-
ción sobre derechas é izquierdas que 
en el seno de Solidaridad jamás pueden 
existir. 

Y el día en que estos `elementos de 
diversificación tengan su derivativo 
n'tstaral, tengo la seguridad de que 
la conjunción de todos los catalanes 
para el engrandecimiento de Catalana, 
para mantener íntegro, incólume el 
Ideal de la grandeza de Catalana, será 
un hecho indestructible, porque no ha-
brá posibilidad de discordia, porque las 
discordias, en todo caso, las dirimire-
reos en otro campoeno en el eampo de 
la tierra catalana. (Prolongrda ovación. 
El orador es felicitadísimo). 

En pro do la igrioultura 

LOS PÁJAROS I( CV A11110E11110 
La Agricultura constituye la fuente 

primordial de riqueza de losYaises que 
alcanzaron mayor esplendor en su. en-
grandecimiento. 

Aquí en España, la IA gricultura há- 

liase en gran atraso, y por esto es mar 
cado nuestro empobrecimiento. 
O' Se impone el prestarle toda la aten-
ción que merece, para explotar los exu-
berantes veneros de riqueza que de 
ellos pueden obtenerse. 

Países que, ayer aún, puede decirse, 
nacieren á la vida de las Naciones, y 
que miraron con atención señalada lo 
que á la Agricultura se refiere, alcan-
zaron un grado máximo de prosperi-
dad saliente. 

Dígalo, sino, la República Argen-
tina. 

Todo cuanto en bien de ella se traba-
je, será cooperar eficazmente, á su en-
grandecimiento. 

Proteger á los pájaros, fomentar el 
arbolado; é aquí dos bases sólidas de la 
Agricultura, que, aunque á primera 
vista parezcan de poca  de-
muestran el estado de adelanto, de cul-
tura y asen de educación de un pueblo. 

Es falso el juicio que se tiene de que 
son perjudiciales los pájaros; contra 
ellos se ha alzado y sigas alzándose, lo 
mismo el hombre de las ciudades que 
el de los campos para destruirlos, fun-
dándose en que devoran grandes canti-
dades de grano. Muy al contrario, ellos 
constituyen un medio de defensa natu-
ral, son poderosos auxiliares que la pro-
videncia, en sus sabios destinos', creó 
para librarnos de mil plagas que inTa-
den nuestros campos. 

La observación científica lo ha pro-
bado: los pájaros, aunque se alimentan 
de granos, sienten verdadera prelec-
ción por los insectos, principalmente 
en los momentos en que la actividad 
de su vida es más acentuada. 

Se hace, pues, precisa, una decidida 
protección á los pájaros, que la expe-
riencia rdlexiva ha juzgado como uti 
liaisimos á las plantas, .y que se restri ja 
la diversión de la caza, que traté adose 
de algunas especies, como el gorrión, 
constituye un verdadero atentado á los 
intereses de la Agricultura. 

No menos importante es el papel que 
el arbolado tiene en la vida entera. El 
árbol, con su constante desprendimien-
to de oxígeno purifica la atmósfera; 
con sus profundas raices extrae del 
seno de la tierra humedad que da vida 
al ambiente-, es un poderoso auxiliar 
para la distribución y regularidad de 
las lluvias y de las temperaturas; for-
ma diques que, contrarrestando el em-
puje de los torrentes, convierten á és-
tos en tranquilos caudaIrs, que lejos 
de llevar la desolación 'y la ruina á los  

pueblos, les aporta el agua, principio 
fundamental de la vida. 

En otro orden de consideraciones, el 
árbol suministra madero, leña, frutas; 
sus hojas contribuyen poderosamente 
á la formación de la tierra vegetal, y 
esas mismas hojas sirvan de tupida 
pantalla

' 
 que atenúa los rayos del sol 

en los ardorosos días estivales. 
Protección á los pájaros y á los árbo-

les, es lo que se debe demandar ince-
santemente. 

La Agricultura, con estos medios 
puestos en práctica, alcanzará un des-
arrollo grande de exuberancia, y con 
ello el enriquecimiento de nuestra Na-- 
ción. 

E1 régimen izntralista 
El centralismo ha destruido toda se-

guridad y to la libertad, no solo res-
pecto de los ciudadanos, sinó también 
el Estado. No podía ser de otro modo. 

La libertad política no puede existir 
sin la libertad de la familia, del muni-
cipio, de la provincia: sin la libertad 
colectiva de las corporaciones sociales, 
Si se proclama la libertad de los indi-
vídues, manteniendo, no obstante, en 
estado de tutela, como incapaces de 
administrarse á sí mismos, la provincia 
el municipio y la familia, la libertad 
individual, no es más que una anomalía 
fugaz, un escarnio 6 un imposible. 

El centralismo, confiscando en pro-
vecho propio, en virtud de la mayor de 
todas las torpezas y de todas lis injus-
ticias, el poder paternal, no pudiendo 
ya contar con el apoyo del municipio, 
cuyos intereses lastima y desprecia, ni 
con el voto dula nación que absorbe en 
si mismo, diciendo: «El Estado soy yo», 
se ve obligado á depositar su confianza 
en la fuerza, que muchas veces le falla. 

en asambleas ficticias que con fre-
cuencia le entregan, ó en una multitud 
de individualidades sin freno .y sin re-
gla, que machas veces puedan gritar 
icrucitige! con ladinisma facilidad con 
que han gritado illosanna! 

Así, pues, la centralización de lag 
funciones polticas, adminietrativas y  

domésticas el manos del mismo poder, 
es la piedra de escándalo, la2causa más 
activa de su debilidad, de sus extravíos 
y de su ruina. 

El centralismo es el trastorno de la 
constitución n atural de toda sociedad, 
y por tanto la sociedad fuera de sus 
condiciones y de susaeyes naturales: l a 

 sociedad en estado de degradación, de 
desorden, de barbarie; la sociedad ea -
minando á su"ruina y arrastrando con-
sigo al peder mismo; es, en una palabra, 
la política de las sociedades paganas 
con todos sus horrores, sustituida á la 
única política propia y posible de las 
sociedades emancipadas. Lo repetimos 
een una seguridad completa, porque 
esta es una verdad evidente para la 
razón y que la historia antigua y mo-
derna confirma: un poder centralizado 
puede bien existir cierto tiempo merced 
á circunstancias excepcionales y tran-
sitorias, pero cualquiera que sea su 
nombre, su forma y su fuerza no tiene 
ni puede tener estabilidad, porque, no 
pudiendo en manera alguna contar con 
]a autoridad, que no es otra cosa que el 
resultado de las simpatías públicas, se 
vé obligado á sostenerse por la fuerza, 
y con razón se ha dicho que todo se 
puede hacer con las bayonetas, menos 
sentarse sobre ellas. 

El banquete solidario 
Los trabajos municipales de princi-

pios de ano (alistamientos, Juntas mu-
nicipales, inventarios, eta.), y, por otra 
parte, las Juntas generales de las so-
ciedades agrícolas, que muchas de ellas 
celebran en los domingos del presente 
mes, son. un obstáculo que nos hacen 
presente no pocos sonoras presiclentea 
para la realización de la idea del ban-
quete solidario el 16 "del corriente. 

Atendiendo á estas observaciones, 
mejor será dilatar el acto para ocasión 
más adecuada. Por tanto, si antes del 
sábado 15 los seflores presidentes no 
reciben confirmación del aviso, por 
carta nuestra, entiéndase que la idea 
queda aplazada y en modo alguno 
donada. 

Conviene hacer las cosas bien, con 
lucimiento y con la menor extorsión 
posible á las Sociedades y á los señorea 
eoncejales solidarios. 

lip, cEl Eco»: María Pita 7, Coruña 
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MUNO DE LIS 49iElUIDNES DE ADRICUITORES 
Precios de su:cripción 

BETANZOS: al mes. . . . 0'50 pesetas  

PROVINCIAS: trimestre .. 2'00 

FXTRANJERO: semestre 590 

reales y 13.000 á hortalizas, cáüazno y 
legumbres. En las de secano 300.000 
hectáreas son dehesas de pasto, 

¿Oué industrias se explotan' 
La pesca y fabricación de conservas y 

escabeches, curtidos, cordelería, una fá-
brica de azúcar y algo de manteca y que-
sos. 

?Cuáles son los procedimieneos de cultivo 
empleados en Galicia 

En las tierras altas 6 frías se establece 
la alternativa centeno-patatas; en los va 
lles y collados de buena temperatura el 
trigo y cebada con una forrajera, en casi 
todas estas localidades el maiz alterna 
con el lino, ó se cultivan á la par, sem-
brando el primero; á golpes, antes de 
recoger el segundo, pues si bien á su 
sombra permanece mustio y desmedrado, 
solo ya, adquiere vigor y lozanía; con el 
maíz es muy frecuente intercalar judías 
ó calabazas, y también antes de cosechar-
lo sembrar nabos. En las tierras de rega-
dío y templadas se obtienen dos y tres 
cosechas en un ario recogiendo' el lino 

dando en seguida una labor al terreno y 
sembrándolo de patatas, judías ó nabos; 
en algunas localidades obtienen dos cose-
chas de lino, con otra intercalada erttze 
ellas, La berza, por or su utilidad para 

in  
el ganado y el hombre 	 na re pudié-amos llamar 
la palmera de Galicia, dura tres ó cuatro 
aiíos y ocupa muchas   tierras, en general 
de mediana fertilidad. 

¿Cuál es en realidad 1
a cultivo en Galicia' 

Producir cada agricultor en sus tierras 
lo que necesitan su familia y su ganado, 
sin tener en cuenta si son ó no •aptas 
para estas producciones. 

¿Cual es el estado de la agricultura en 
Galicia? 

Nada próspero, y lo que es peor, que 
cada día que pasa el mal se agrava. 

¿A que es debido este estado? 
Entre otras causas, á producir, como 

dijimos,_ en una misma tierra. sea 6 no 
adacuad.a para ello, productos muy dife-
rentes; á la extremada división •de la pro-
piedad y á consumirse parte de ella en 


	Page 1
	Page 2
	Page 3
	Page 4

